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F. vV. 'l'AiUSSIG. - "Principios de. Economía" (Principlcs of Eco­
nomics). Espasa-Calpe.•<\.rgentina, S. A. Bs, As., 1945. 2 To-
mos. Págs. 547 y 588. .

En cuidada edición de Espasa-Calpc se ha trndueido al idioma
nacional, ·la obra "PrincipIes of Economics'; del profesor F. 'vV.
Taussig, la que ha estado al cuidado del doctor Adolfo A. Pozzo y
del señor Alberto .M. Close.

En el mundo científico contemporáneo es bien reconocida la au­
toridad del profesor Taussig en materia económica, por lo que la
obra que nos ocupa tiene el aval suficiente para garuntizur la serie­
dad y. jerarquía de toda labor docente cumplida con dedicación y
capacidad, durante más de cuarenta años.

El primer tomo comprende cuatro libros, a saber: La organiza­
ción (le la producción; Valor y Cambio; Bancos y Monedas, y El
Comercio Internacional.

El segundo tomo, abarca cuatro libros más, a saber: La distri­
bución de la riqueza ; El trabajo; LR organización económica; ~- Los
impuestos.

La obra del profesor Taussig, que Ilevn cuatro ediciones en in­
glés desde su aparición -hace 30 años-, ha sufrido cambios fundu­
mentales en sus libros 3". y 5". que la colocan entro las obras de eco­
nomía moderna. En efecto, los ·Baneos y las monedas como asi .10.
referente a la distribución 'do la riqueza con sus problemas del in­
terés sobre el capital utilizado en la producción y las condiciones de
la demanda; la oferta de ahorros; el nivel general de los sularios ; los
problemas de los salarios obreros con el capital; la sobreproducción
y sobreinversión; las crisis y los ciclos económicos; la tenencia de
la tierra T la renta agrícola y urbana; las utihdades comerciales T
la administración de las sociedades anónimas; las ganancias de mo­
nopolio; las diferencias de los salarios y la estratificación social;
las cuestiones suscitadas por los salarios y el valor; la población y
In, oferta de trabajo; las causas de la desigualdad y la herencia, co­
mo así el origen y conservación de las grnndes fortunas, son proble­
mas económicos y, por lo tanto, sociales, que nuestro autor estudia
con criterio científico y ayudado por la estadístiea.

Al ocuparse- del valor de la moneda el profesor T:mssig, está
aludiendo. al .níveligenoral de .precios.: tópico -este último ál r que le da
la importancia que en la época vmoderna cobra al ligarse con los
costos, ~- en·'.la medida en que 'su rolación se- encuentra influida por
las oscilaciones industriales. Luego .establece, con precisión, las in-
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terinflucncius que sufre la industria cuando los salarios se estudian
como tostos de producción y sus relaciones con los precios, Lo mismo
hace con los. problemas' análogos que se .plantcan en lasanaterias .pri­
mas monopolizadas, para concluir con el estudio del ,', dólar merca­
dería", vale decir una cantidad monetaria que siempre' obtuviera la
misma cunt.idad de bienes. una "canasta" de las mismas merca-
derías. .

, Como se ve, la expresión "valor de la moneda" no es asunto
simple, sino que además deben incluirse, al, ser estudiado, los réditos
monetarios lo mismo que los precios de los demás bicnos.

De esta eomparaciún que se esboza, debe deducirse que no sur-,
gen los mismos problemas que cuando se trata de movimientos a
cortos plazos que tratándose de movimientos a largos plazos.

Xi aún aceptando este ideal, es asunto de lógica qU3 pueda hu­
corso la misma cantidad, de bienes a través del períoclo comprcnditlo
en las deudas a largos plazos; pues el contenido de UlH1. "canasta"
de mercaderías cambia a medida que cambian los gustos del púhli­
co y. la técnica.

. Al ocuparse del sistema de salarios y al tratar de las huelgas y
el derecho a la huelga, nuestro autor, con depurada capacidad cien­
tífica, establece una premisa que se demuestra a través del estudio
quc efectúa. Estos temas, dice, requieren menor grado de deserip­
eión vv análisis, y un grado mayor de discernimiento sobre el valor
de las actuales costumbres e institueiones ~- de opiniones sobre la
reforma de las mismas.

Toda la diferencia puede residir en que el problema sea eueu­
rado con un espíritu de comprensión o con un espíritu indiferente.
:)'1ucho depende también. del calor de las propias conviceinnes sociu­
les. Algunos hombres nacen con un espíritu i nel inado al ult ruisrur
ferviente, en tanto que otros poseen sólo una debilísima disposic-ión
hacia el sentido moral.

La realidad, eii efecto, finca en el "egoísmo de especie" de que
habla Pantaleoni; pero es menester advertir que la atmósfera cir­
eunda ntc influye poderosamente en el sentido de atemperar las con­
diciunes actuales del trabnjador con el de mediados del siglo pasado.
pues el espíritu de la época se vuelve más reformador, vale decir,
más comprensivo.

El profesor 'I'aussig estudia luego los i ncouvcnicntcs que truc
aparejado para el trabajador el control capitalista. Y los sefiula en
dos órdenes: los materiales y los espirituales .La producción de hic­
nes materiales es menor de la que podría ser; los males espirituales
son mayores de 10 que podrían ser; 'la felicidad de vivir está pertur­
bada por los aspectos del salario tal como existe en la orgun izueión
actual.

La pena que produce el trabajo, trata de compcnsarlu el ·prof,,·
sor 'I'aussig, en su tesis, con la amistad y la afabilidad en el traro
con los compañeros y jefes, y señnlu con' acierto indiscutible, que !,!
esto llegara a suceder, el trabajo, .cn cierto momento, se luiría pasa­
dero, dado que en otras condiciones sería Insoportable.

Estudia luego los diversos problemas que plantea la cataloga-
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ción de los méritos del trubajador, y se detiene en atinadas observa­
ciones en cuanto a las dotes que suelen tener ciertos individuos pa­
ra 'los puestos do mando, como así. otros que han nacido para obedecer.

. Donde la obra del profesor 'I'aussig . hiere ·con maestría laven­
traña viva del 'problema .social más trascendente .en nuestra época,
es en el estudio .que dedica a las huelgas'y al "derecho de la huelga".

Cuando los trabajadores .en agrupación, han aceptado las condi­
cienes de trabajo impuestas por el empleador, por ese solo hecho han
limitado su derecho de opción.

Por 10 tanto, llega un momento en que el dilenia es de hierro:.
o el trabajador acepta las condiciones impuestas por el patrón, o
queda sin trabajo. La única puerta de escape es el derecho de cambiar
un patrón por otro, pero no las condiciones de trabajo y el salario.

Es el momento en que el patrón suele usar el arma terrible del
despido y, en consecuencia, por lo menos momentáneamente, priva
al trabajador y a su familia de los medios de subsistencia .

Se llega así a la réplica de los obreros. Y en ello se funda el
, 'derecho II la huelga"_

Vemos, entonces, que la huelga no es una negativa del trabaja­
dor individual, sino colectivo, y tiene por fin no el abandono o cam­
bio de ocupación, sino conseguir condiciones más favorables, pero ea
la misma empresa; si el obrero tiene que recurrir a otra ocupación,
la huelga ha fracasado,

Quienes se hallan al margen de las luchas industriales no pue­
den llegar a comprender enteramente cuán enorme es .cl poder que
el derecho de despido pone en manos del empleador. Esto satisface
el instinto ancestral de dominación de la casta capitalista.

De aquí nacen los dos principios antagónicos: el empleador con­
sidera que el derecho al despido constituye un derecho inalienable,
mientras que los trabajadores consideran inalienable su' derecho II la
huelga.

De todo lo que se lleva dicho aparece en las organizaciones obre­
rus, el movimiento sindicalista, que puede calíf'icurse de contempo­
ráneo. Este movimiento, democrático por su fuente, es uno de los
signos más importantes de la inquietud y del progreso social. .
. El rol básico del sindicato radica en su posible efecto sobre los
salarios 3' la obtención de mejoras en el trato 'que se le debe dar
:L los empleados y obreros. . .

Si el' patrón trata individualmente con sus obreros, la pérdida
de uno de ellos poeo interesará III capitalista, mientras que para el
obrero la desocupación suele traer aparejada el hambre'.

Por el contrario, si el capitalista trata sindicalmonte, el proble­
ma se' resuelve al revés y es el empresario el que dliherápllrar su
trabajo y, por lo tanto, su fábrica será improductiva.

Estas cuestiones y otras conexas de palpitante uctualidud, trata
el profesor 'I'aussig en su valioso libro, sentando la sentencia de que
la economía, como ciencia, debe-promover el bienestar individual, pues·'
to que ello conseguido, evidentemente se observará" una mejora ge·
neral en' el índice de la felicidad colectiva. Y entonces el mundo se­
rá un poco más feliz.

:a-L\:STEI, ALBEllTO PEÑALOZA
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W. L. CRUM (Prof. de Economía) and JOSEPH A. SCHUl\fPETER
(Prof. de Economía). - Rudimentary Mathematics and Sta­
tiscians. Universidad de Harvard. la. Edición, Mac Graw­
Hill Bool, Co, Tne. New York, 1946. Pág. 183..

LOR prestigiosos profesores de' Harvard, Schumpeter y Crum, han
tenido la feliz iniciativa de publicar este excelente librito sobre la
base del material presentado en The Quarterly Journal of Economics

. (Suplemento maTZO 1938). Y decimos feliz iniciativa porque llO llegan
a cinco los libros de este tipo, escritos al paT que cada vez se acen­
túa más la preferencia por el estilo matemático en la Iiteruturu eco­
nómico moderna.

Se trata de un manual donde se haee una introduecióu elemen­
tal a algunas cuestiones de análisis matemático para economistas. Su
contenido es el siguiente. En los cap. 1 y TI, se explica el mecanis­
mo de las representaciones gráficas y los ternas de álgebra r ana­
lítieas vinculados: curvas y ecuaciones. 'El cap. III trata con Tela­
tiva amplitud de los límites. En el cap. IV se introduce el concepto
de derivada (las reglas de derivación se dan sin prueba). A contí­
nuación se desarrollan los siguientes tópicos: derivadas sucesivas, se­
ríe de' Taylor y derivadas parciales. El cap. Y se refiere a máximos
y mínimos de funciones de una y dos variables y breve referencia
a puntos de inflexión y multiplicadores de Lagrange. El cap. VI
trata de las ecuaciones diferenciales, integrales, ecuaciones de orden
superior y de diferenciales parciales. Como aplicación figura una
breve discusión sobre la elasticidad de la delj';.'l~,;nJl :ro el interés com­
puesto. El último capítulo se ocupa de los at>terminantes y su apli­
cación a las. ecuaciones.

La característica más notable de este libro es la de presentar
un conjunto 'relativamente grande de temas no exentos .de dificul­
tades en un volumen tan pequeño; su principal mérito reside en su
estructuración altamente didáetica. Ni la una ni el otro pueden sor­
prender 'al lector si tiene presente' la categoría cieutífica. 'de losau:
tores y advierte que el libro es el resultado de. la 'experiencia reco­
'gida a través de muchos años de ejercitación docente y no meramen­
te inspirado en lecturas. Es claro que en todos los tópicos se dan
solamente las primeras nociones y las explicaciones están basadas
en consideraciones más intuitivas que de rigurosa lógica matemática,
Esto contribuye a que el librito sea de lectura fácil y agradable. El
lector es llevado, casi sin advertirlo del mecanismo de la represen­
tación gráfica de. las curvas y sus ecuaciones, a los conceptos fun­
damentales de función y límite. Con esto resulta fácil captar bien
el concepto de derivada y los temas de análisis que se~exp-onen en
sucesivos capítulos. Además, los desarrollos son .aclarados con nu­
merosos ejemplos tornados' de la misma economía, el costo total de
producción, el costo medio, la demanda y. el precio, el costo marginal,
la entrada media J' marginal, la utilidad total y marginal, se adecúan
perfectamente a estos fines. Los autores hacen previamente una
breve discusión de cada uno de estos conceptos económicos, con lo
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que el lector no encuentra ninguna dificultad en comprender el mu­
nipuleo gráfico o analítico a que son sometidos.

Para avaluar un libro y, sobre todo, poder hacer justas aprecia­
ciones sobre el mismo, es- menester tener en cuenta las condiciones
en que ha sido escrito y el acervo cultural de los lectores a quienes
va especialmente dirigido. En este caso creemos que llena con admi­
rable habilidad didáctica las finalidades propuestas, No obstante, no
se ha descuidado la exactitud tanto en el aspecto matemático como
en el económico .Si bien se presentan sin demostración todas las re­
glas de derivación, no creemos que ésta pueda constituir una omi­
sión objetable. El estudiante de economía o el mero aficionado pue­
de desenvolverse con éxito en sus lecturas o investigaciones aún cuan­
do no conozca, digamos ,la demostración de la derivada de un "pro­
ducto" o la derivada de la función "sen x". Tal vez los autores
esperen, en lo que coincidimos, que el lector a fuer de la aplica­
ción de estos teoremas terminará, impelido por una natural curiosi­
dad, por buscar su justifieación en cualquier texto de análisis.

Respondiendo a la gentil invitación de los autores ,nos permi­
tiremos formular algunas sugestiones. Nos parece conveniente la in­
clusión de un breve capítulo sobre geometría analítica. En el capí­
tulo sobre determinantes resultaría oportuno agregar una discusión
elemental sobre las formas cuadráticas, tan utilizadas en la teoría
del equilibrio del consumidor. A -modo de compensación y a los efec­
tos de no ampliar el volumen podría suprimirse, en todo caso los de­
sarrollos referentes a las ecuaciones diferenciales de orden superior
al primero..1 •

Hagamos firu. Je una aclaración. El librito que dejamos co-
mentado no tiene más alcance que el que los autores han querido dar­
le: proporcionar a los estudiantes o a los economistas con matemá­
ticas un tanto olvidadas, el bagaje matemático suficiente para desen­
volverse con éxito-en la lectura de libros'o artículos que hacen fre­
cuente utilización de diagramas o incidentalmente, dé 'formulas muy
conocidas del análisis matemático. No debe tenerse siquiera la sos­
pecha que esto- pueda ser suficiente para abordar sin dificultades
los trabajos propiamente de "economía matemática' '. Para ello se
requiere recurrir a una obra de más alcance como la muy conocida
de Allen (Mathemafieal Analysis for Economist) y aún consultar, a
veces obra superiores de análisis. Si esto corre para la economía,
de más estaría decir que, con el material de referencia, resulta desde
todo punto de vista imposible abordar los trabajos de estadística
matemática contemporánea. -

Ff.'LIX LEÓX


	3236
	3236-10802-1-SM



